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Había una vez una joven muy bella, llamada Cenicienta, que hacía 2 años había sido top-model, pero después de morir su madre tuvo que irse a vivir con su madrastra.
 La madrastra tenía 2 hijas que tenían mucha envidia a Cenicienta, ya que era más guapa que ellas. Las hermanastras se quejaron a la madre y esta decidió desapuntarla de la academia de modelos y ponerla de criada, porque no podía permitir que sus hijas sintieran envidia de ella. En la televisión no se volvió a saber nada de ella. Cenicienta se pasaba el día limpiando en aquella humilde casa.
Un día el rey anunció por su cuenta de Facebook que iba a hacer una conferencia a través de chat y que se podía preguntar lo que se quisiera. Pero la madrastra borró la cuenta de Facebook de Cenicienta para que no pudiera entrar.
 Llegó el día en el que el rey iba a hacer la conferencia y la madrastra y sus dos hijas se conectaron, cada una en su ordenador particular. Cenicienta estaba encerrada en su cuarto para que nadie la viese y encendió su ordenador. Abrió el Facebook pero no podía entrar, ponía esto: “La cuenta que usted ha introducido no existe”. Cenicienta empezó a llorar. Una amiga la llamó por teléfono y le dijo que seguramente había sido su madrastra y la amiga le dijo que se hiciera una cuenta nueva y se cambiara de nick. Y así lo hizo. 
Entró en su nuevo Facebook y agregó al rey. Casi todas las chicas le estaban preguntando que si tenía novia, pero Cenicienta hizo preguntas más interesantes e inteligentes. El rey se sorprendió de su inteligencia y miró su perfil para ver si tenía fotos, pero no tenía ninguna. Aun así el rey se enamoró de ella. 
Cenicienta oyó unos pasos y supuso que era su madrastra para vigilar qué hacía y Cenicienta se desconectó rápidamente y cerró el ordenador. La madrastra la vio cerrar el ordenador y le pidió explicaciones. Cenicienta para no contarle la verdad le dijo que tenía que hablar con una amiga suya para contarle una cosa. En ese momento las dos hermanastras vinieron y dijeron que ella era la culpable de que el rey no de hubiese enamorado de ellas. La madrastra enfadada la encerró en el cuarto y le borró todos los archivos y su cuenta de Facebook sin que ella se diera cuenta. 

         El rey al ver que la joven se había desconectado, se entristeció y ordenó que encontraran el sitio donde vivía. La policía encontró la dirección y el rey fue hacia el piso. La madrastra abrió la puerta y el rey preguntó por Cenicienta y la madrastra, astuta, pensó que le iba a pedir matrimonio a ella y encerró a Cenicienta. La madrastra llamó a la hija más guapa y le dijo al rey que era ella la Cenicienta. El rey sospechó y le  pidió que le hiciera preguntas. La hija se quedó pensativa y le dijo que no sabía que preguntar, a lo que el rey respondió: 
- Tú no eres Cenicienta, ella me hubiera preguntado algo inteligente. 
El rey se dirigió a un ordenador y se metió en su Facebook. Cenicienta estaba conectada y le preguntó que si estaba en casa y esta le respondió que sí, pero que su malvada madrastra la había encerrado en su habitación. El rey ordenó a los policías que tiraran la puerta de la habitación de Cenicienta abajo. Entonces el rey miró el Facebook de la joven y comprobó que era ella. El rey le devolvió sus archivos gracias a un informático profesional y se casaron después de un año de preparación.

